
AftO U PRECIOi 10 C É N T I M O S NÚM. 42 

La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 

Loe orlglimlM qac no hayan ildo pedidos no 
a« da •••iTan.-De Int ariioulo» flrmadoa raapon-
dan avtAraa. Madrid, 24 de Septiembre de 1911 La oorraapondanoU á la AdmlaUtraolóns 

Monumento a Oarlb^ldl 

VICTOR MANUEL se corromper por la molicie de la corle; 
cazador apasionado» rudo en el vestir y en 

Víctor Manuel se había formado por sí el comer, más que absoluto resuello, poco 
mismo, siempre entre soldados, sin dejar' afecto d la popularidad y á los agasajos, 

poco amante de las letras, aunque de com-
prensión fácil, emparentado con todas las 
casas reinantes en Italia, rey nuevo que 
no se había comprometido con esperanzas, 
jefe de un ejército disgustado de innova 
cionos que ton caras le habían costado, 
con el país ocupado por los austríacos, con 
un Parlaniento desacreditado y ministros 
^ne se derribaban mutuamente para ates-
tiguar la impotencia de lodos, recordaba 
luíí dt'svorituras que anticipturon su ascen-
sión al ti'ono, prometía respetar los fran-
i ui('iui8 del )>aís y proclamaba la necesidad 
f (f lu qui<itud, el progreso y el ahorro. 
Mantcnía«o extrafio á todos los partidos y 
se oru|>al)a de los negocios lo menos po-
sible. A este ñn, se recuerda que en cierta 
ocasión, «balido su ministro Nicotera por 
los progresos de la idea republicana, le 
dijo al rey en tono á la vez escéptico y jo-
vial: «Dejadme hacer la Italia, y cuando 
esté hecha, si el país quiere la República, 
me retiraré con mi familia. Tengo con qué 
vivir, y con un perro y una escopeta p o ^ -
ré los días divirtiéndome.» 

P I O N O N O 

Teólogo no muy profundo, pero muy ver-
sado oii la tíscritura y en los Padres, per-
fecto caballero, de hermosas facciones, 
ojos penetrantes, voz robusta, fácil discur-
so, posiindo sin dificultad de lo placentero 
á lo pnlótico, de la caricia á la reconven-
rióii. (W lu popular á lo sublime, dejando 
l(xs negíjcioís á sus doctores^ pero dirigien-
do loíi mAs importantes, persuadido por 
una suprema inspiración personal y por 
ello firriie en las determinaciones que to-
maba, se hizo respetar por los poílerosos 
y amai' por los pueblos. 

Organizó de un modo liberalísimo la ad-
ministración de las provincias y de los 
Municipios, favoreció la industria, multi-
plicó las escuelas para los campesinos, 
creó un instituto técnico, cátedras de cien-
cia agraria y sociedades de horticultura; 
aumentó los monles frumenticios, promo-
vió las plantaciones en los litorales, dese-
có las lagunas, emprendió ferrocarriles y 
telégrafos, instaló observatorios metcoro-
lóffirns, asilos para la infancia y para los 
sordoiiiudos, autorizó las prácticas de la 
anatomía, reformó el sistema penitencia-
rio y creó siete Universidades. Tenía ima 
lisia civil de GÜO.OOO escudos (duros). 

M A Z Z I N I 

L"a palabra esplendorosa y el caluroso 
sentimiento explican el entusiasmo que 
Mazzini suscitó entre la juventud culta 
desde su apaiición. No consta sean verdad 
los asesinatos que se le imputan. Con ten-
dencias buenas y elevadas tuvo indignos 
agentes, y jefe de partido vese obligado á 
obedecer á quienes al parecer mandaba. 
Hamlet, cuyo concepto no halla confirma-
ción en los hechos, se lamentaba de todo 
y de todos; contrario á la omnipotencia 
del Estado, á la política de los expedientes 
maquiavélicos, a los teocráticos que re-
molcan á la Edad Media, á la carencia de 
dignidad en los propósitos, de acuerdo 
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con loa opiniones exclnnmba: MEU este 
tiempo de estúpido é inmorni escepticis-
mo, toda fe suscita mi rcí»pelo>'. 

Quería la acción y la seducía h la insu-
rrección, pensando llegíir á In iloiníirrni-in 
medionle la demagtígiu. 

Sobrepuestos los nionárquicns, Mnzziüi 
SG dedicó ÓL arrancar la disecriún del nm-
viniiento de manos de Í J I V Í U U * y lio sus 
apéndices, ««que usiirpabnri y de>ni<'ml»ra-
han el derecíio ilaliano» y cxlinrlíilm á MÍM 
nación 6 salvar ü. la nación». 

Mazzini, entristecidu jH»ii|ue se liubiosc 
detenido en una casa n-al lu iiuj«l«d iiue 
¡labía fon lascado para el pueblo, (jucno 
anles de cerrar los ojos ver la Italia repu-
blicana, para lo que convocó (i ks revobi-
cionai'ios de Francia, E.spaila, Portugal. 
Bohemia y Moravia; pero su tentativa fué 
estéril á pesar del apoyo que le prestaron 
los valientes garibaldinos en los molinos 
de Lalauzoro y Oraselo. 

.Murió en Pisa preuiaturainenle y se le 
rindieron apoteosis mayores que los que 
se tributan ¿ los reyes. En los prmcipales 
pueblos de Italia existen nionumontoa de-
dicados á su mentoria. 

Pietro Ellero, en su obra Helonna civil 
(Bolonia, 1879), intitula sistema virtuoso el 
de Mazzini y á sus discípulos últimas legi-
timas glorias de la generación que des-
aparece, 

GABIBALDI 
En esta epopeya representa la fuerza y 

el valor. Llegado de América en 1848 el 
valiente guerrillero niznrdo, comenzó á re-
clutar jóvenes que le seguían entusiastas 
á dondequiera que los iTevasp. Con ellos 
cayó sobre üénova, y cuando pretendieron 
salirle al paso con las convenciones d l̂ 
derecho de gentes, contestaba: nYo no en-
tiendo de tratados ni de diplomacia, sino 
de cafiones.» 

Tal fué el enlusiasiiio despertado por 
este caudillo glorioso de la unidad italiana, 
que llegó á reunir diez y siete mil soldados 
verdadeu'os, treinta y cinco cañones, dinero 
abundante de eniprésiilus y una verdade-
ra flota. 

Apoderándose hábilmente de las fuer2,as 
que alguien había prei)ani(lo contra el Es-
tado pontiílcio, atraviesa loda la Sicilia 
sin obstáculo; pasando por entre las escua-
dras francesa é inglesa, desembarca en 

Lo que es la vida Al volar de la plun^a 

Heggio, ocupa Pizza, Monleleone y Poten-
za, ve renJirse diez mil napulitanos sin 
disparar un tii'o, y, proclamándose dicta-
dor de las dos Sicilias, avanza sin obs-
táculos hasta Salerno. El rey, con sesenta 
mil solda<los que le quedaban, se deja per-
suadir y sale humillado de Nápoles para 
refugiarse en Capua; pero cuando nmndó 
á su flota que le siguiera, sólo le obedeció 
un capitán; los demás se declararon par-
tidarios del triunfador Garibaldi, quien, 
poco tiempo después, consolidada la uni-
dad, entro en Nápoles al lado de Víctor 
Manuel. 

Ocasión tuvo de ari^epentirse del servicio 
prestado á la monarquía, como lo prueba 
esta carta, con la que dimitió su cargo de 
diputado: 

uNo puedo permanecer más tiempo en-
tre los legisladores de un país en donde la 

y la le; 
que para gai'antizar la libertad de los ju-
libertad es pisoteada lev no sirve más 

mitas y de los enennigos de la imidad de 
Italia, por la cual se han sembrado los 
huesos de sus mejores hijos en todos los 
campos de batalla en sesenta aflos de lu-
cha. .Muy distinta era la Italia que soíiaba 
en mi vida, de esta miserable en el inte-
rior, humillada en el exterior y presa de 
la parte peor de la nación. No quisiera que 
mi silencio fuese interpretado como apro-
bación do la incaliíicable conducta de los 
hombros que desgobiernan nuestro j)aís. 
Al sufragio universal, no ú los votos de 
pocos privilejíiados corresponde enviiu* 
para representarla á hombres que puedan 
y quieran hacer la grandeza y la prosjKí-
ridud de la gran patria italiana.» 

Los socios del Gasino de Madrid y de la 
Gran Peña han suprimido las propinas á 
los cocheros que prestan sus servicios en 
estos dos circuios por haber prestado su 
solidaridad en la húelna general. 

Ya no podemos decir de esos socios que 
han quedado á la altura de un cochero. 

vidíi es ol mal. La expresión i'il-
timu 'lo la vida lerresln», es la vida 
Immann. y la vida do los hombres se 
cifra tMi iminlla inexorable de apeli-
los, en liiniiillo desordonado de egoís-
mos. t(uo chocan cnire ellos, se rom-
pen. se dilacornii. K1 Progreso lo sélla-
la la rlislanria que va del salto del ti-

tís de tliez nielros, i'i la carre-
ra/Ic la billa, que es veinte kilómetros. 
La' llera, á diez pasos, nos perturba. 
K1 hombre, á las cuatro le^ruas. lléna-
nos de terror. El hombre es la fiera di-
latada. 

Nunca los abismos de las olas pari-
rán monstruo equivalente al buque de 
puerra. con escamas de acero, intesti-
nos íle bronce, bocas pavorosas rugien-
do meiralla, masticando llamas, vomi-
tando nuierle. 

La pal^i prehistórica del atlantosau-
ro aplasta la roca. Las dinamitas del 
químico hacen estallar las montaflas 
c omo si fueran nueces. Si la garra del 
niastodonte excavaba un cedro, el ca-
ñón Krup revienta baluartes y trinche-
ra?. i :na víbora envenena, un hombre 
solo arrasa una capital. 

...VA matadero es la forma cruda de 
la sociedad en que vivimos. Unos na-
cen para reses, otros para verdugos, 
l 'nos comen, otros son comidos . Exis-
ten criaturas lóbregas , vestidas de 
harapos, minando mónl-es, y criaturas 
esplémtiilas cubiert-as de oro y tercio-
pelo. deslumbrando al sol. 

Kn ol cofre del banquero duermen 
pobrezas tuetalizadas. Tíay hombres 
qnc crean en nna noche un barrio fú-
iiebn» de mendigos. .Adornan gargan-
tas (le cortesanas, rosarios de esmeral-
das y (liamíiiiles nuicho más siniestros 
y luctimsos que los rosarios de cráneos 
al pecho de los salvajes. 

\'iven cuadrúpedos en caballerizas 
de múrmol y agonizan parias en cue-
vas infectas, corroídas por la gusane-
ra. La letrina de Vanderbilt costó al-
deas de miserables. Y porque los pa-
lacios devoran pocilgas, todo boule-
vard grandioso reclama un cuartel, 
una cílrcel y una horca. El dios millón 
no digiere sin tener la guillotina de 
centinela. Los hombres reparten el 
mundo c o m o los buitres el carnero. A 
mayor buitre, mayor ración. Hombres 
hay que poseen imperios y hay hom-
bres que no tienen hogar. 

Los pies delicados de las princesas 
se deslizan, brillantes de oro, por al-
fombras, y pies vagabundos pisan san-
grientos guijarros y rocas. 

Beben champaña algunos caballos 
de «sport», usan anillos de brillantes 
algunos perros falderos, y algunas 
criaturas, por falta de un mendrugo de 
pan, encienden braseros para morir. 

¡Bendito sea el óxido de carbono, 
que exhala paz y olvido! 

Y la Naturaleza permanece insensi-
ble al drama bárbaro del mundo. 

Guerras, odios, crímenes, tiranías, 
hecatombes , desastres, iniquidades, 
déjanla indiferente é inconsciente , 
c omo la roca, inmovible, azotada por 
el ala de una avispa. 

El c lamor atronador de todas las an-
gustias no arranca un lay! de la inmen-
sidad inexorable. La aurora sonríe con 
el mismo esplendor á los campos de 
batalla y íi la cuna infantil, y las hier-
bas golosas no distinguen la podre-
dumbre de Juana de Arco de la de 
otros, nieguen verjeles con la sangre 
de Iscariolfi ó con la sangre de Cristo, 
los lirios, inocentes (extraña inocencia), 
so abren igualmente, Cándidos y ne-
vados. 

GUERRA JUNQUEIRO 

l)(* píKM> ha servido flue la elevación ima-
ginativa de los grandes genios reforma-
doix?s que iluminaran, con sus esplendi-
deces ae fantasía, los tristes noches del 
pasado obscuro, hnya pretendido la idea-
lización espiriUml de los humanos, supo-
niéndonos nada menos que descendientes 
del cielo 6 hijos predilectos de los dioses 
más ó menos olíinpicos. 

Procedemos en ínea recta del grosero 
antropisco, y en vano es que pretendamos 
dorar la incógnita de nuestro origen^ ne-
tamente materialista, con bellos subterfu-
gios ultranaturales. 

El misterio, el gran misterio de nuestro 
origen, está ya descifrado. 

La esfinge ha hablado. Las nieblas, más 
ó inenos seductoras, tras las cuales se pre-
tendía esfumar la viva realidad de nuestro 
origen humono, han caído para siempre, 
disipadas por el fuerte siroco de la verdad 
demostrada y á todas horas demostrable. 

£1 hágase de los magos teológicos ha 
quebrado. 

Ya no es posible sostener que la huma-
nidad proceda de una evocación misterio-
sa, ó, simplemente, del tobillo de Júpiter 
Tonante. 

La ciencia, demostrando de un modo 
irrefragable, inconcusamente, que el ser 
humano, como lodos los demás seres po-
bladores de la tierra, no es otra cosa que el 
resultado fortuito de la transformación de 
la moteria en el inmenso crisol de la vida 
cósmica, ha desvanecido para siempre los 
enormes errores en que descansan las 
extravagantes creaciones genesíocas for-
jadas por todas las cosmologías teológicas 
que explotan y dominan el mundo. 

Dasta, pu£s, de misterios espiritualis-
tas; basta de fantasías divinas y de en-
.sneflos ultranaturales. 

Las fuentes de la vida radican en la vida 
misma, que es movimiento, que es calor, 
que es fuerza, que es electricidad, que es 
materia^ en una palabra. 

El propio pensamiento humano no es 
otra cosa que una secreción de materia 
sutil, supraorgdnica. 

Los hombres, tan presuntuosos y vanos 
que, en nuestro orgullo irracional de bes-
tias superiores, hemos llegodo á forjar las 
grandezas ideales de la omnipotencia di-
vina pura damos el gusto, realmente efí-
mero, de poder equiparamos á ello, no 
obstante nuestra pretensión ridicula de 
proclamar la inmortalidad de nuestro yo 
consciente, procedemos del fondo material 
universal, y á engrosor las corrientes pro-
líficas de la materia viviente en los mis-
teriosos éxitos de su eterno evolucionar 
transformador, están, fatal cuanto feliz-
mente, condenados los despojos postreros 
de nuestro ser, tanto espiritual como ma-
terialmente considerado. 

Procedemos del inmenso acervo mate-
rial que llena el universo sin fin con sus 
infinitas tronsformaciones, y al acervo 
material universal habremos de volver en 
definitiva para vivir en él eternamente, 
pues que somos una combinación d^ áto-
mos .materiales, y el átomo, como el tiem-
po y el espacio, es etemo en pretérito y 
en futuro, como etema es la vida que 
florece palpitante en los gérmenes de la 
materia, en el continuo evolucionar de sus 
transformaciones prolíficos, de sus enor-
mes prepotencias, creadoras inagotables 
(ue todo lo reverdecen y llenan de esplen-
dores lozanos... 

Materia somos y en la materia habre-
mos de disolvemos. 

Ecco il problema. 
Donato LUBEN 

Habla Castrovido 
PARRAFOS DE UNA CARTA 

El gran periodista é inimitable escri-
tor Roberto Castrovido ha publicado 
una carta en nuestro querido colega 
El País, relatan-do los sucesos de Valen-
cia, de la que entresacamos los siguien-
tes párrafos: 

«Grupos de valientes jovenzuelos, sin 
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voto y con alma, recorrían las calles 
céntricas haciendo cerrar los comer-
cios. 

En el Mercado, esto promovió alguna 
alarma. Hubo disparos de la Guardia 
civil, algunos contusos y carreras. 

Por la calles de Sorní y Cirilo A m o -
rós, otra bandada de jóvenes de alpar-
grata, blu-sa y gorrilla, alegres y valero-
sos, pasó gritando, rompiendo faroles 
y detruyendo las vallas de los solares, 
(fue aquí son de fábrica. 

)>Las republicano®, así de la Conjun-
ción c o m o de los radicales, no han to-
mado parte, colectivamente, en este 
movimiento revolucionario. Con indig-
nación leí en El Pueblo del domingo 
una impertinente invitación de la Jun-
ta municipal para tratar de las eleccio-
nes municipales. ¿Pero es que en No-
viembre va á haber elecciones? ¿Es que 
vamos á tolerar que siga Canalejas en 
el Poder? ¿Es que va á haber todavía 
imbéciles que encumbren mamarra-
chos, cobardes y farsantas? Pensaba 
relatar sin hacer comentarios ; pero la 
bilis borra el buen propósito. 

»Hasta las c inco de la tanje nada 
hubo de anormal. A esa hora unos mo-
zalbetes apedrearon á los guardias en 
los solares de lo que fué presidio de 
San Agustín. Contestaron guardias y 
soldados á tiros y mataron a un pobre 
hombre que estaba en el urinario, é hi-
rieron á un joven zapatero, apellidado 
l.ázaro, tan gravemente, que murió por 
la noche. 

En la calle de Gracia, donde está la 
Caisa del Pueblo, cerrada por la auto-
ridad y cercada por la fuerza pública, 
hubo bastante agitación. Las mujeres 
públicas—¡qué superiores, las pobres, 
en honor, en decoro, en patriotismo, en 
dignidad, á los hombres públicos, libe-
rales y republi(5anosI—griUiron y hasta 
tiraron tiestos. Bastó esto para que se 
hicieran descargas y se tirara al aso-
mar la cabeza curioseando por los bal-
cones. Expuesto estuvo á morir el con-
serje de la Casa del Pueblo. 

)»Los concejales republicanos, que 
ayer suspendieron la sesión, se propo-
nen prot^estar y borrar el estúpido 
nombramiento de concejal honorario 
en favor de Canalejas, el segundo dis-
cípulo de Cierva. 

A las tres llepa el tren de Madrid, y 
con él los periódicos. En Madrid no 
hubo nada. ¡Y qué mal que viene el 
Heraldo, no obstante ser quien es su 
ilustre director! ¡Qué papeles! Repito 
por escrito lo que me he cansado de 
decir aquí: la revolución ha de empezar 
por í|uemar redacciones de periódicos 
y j )or arrastrar personnjes, personaji-
llos y personajes republicanos. 

¿Qué se ha hecho de nuestros dipu-
tados? ¿Son va verdura de las eras? 
¿No tienen alientos ni para 'protestar 
contra la falla de un ejército colonial 
ni contra la prohibición de los mítines? 
¿Confían todacía en Canalejas? ¿Se han 
jjerdido? Si es así, no doy una «aguile-
la» (0,05) por el hallazgo. 

De Barcelona he leído una carta do 
un radical de aquí. Habla de una re-
unión celebrada en la Casa, del Pueblo 
el día 17, por la noche . Habló Emiliano 
Iglesias, condenando el movimiento 
por anlipatriótico é inoportuno. Quisie-
ron pegarle. 

Y o he dejado de ser republicano y 
siento no poder dejar de ser periodista. 
Siento vergüenza y lástima de mí 
mismo . 

El honor del republ icanismo español 
(Unión. Conjunción, radicales, etcéte-

. ra), está en la cárcel con Julián Bestel-
ro, honra de la institución libre de en-

señanza y de la Universidad española, 
co lmena de cucos . 

A él y á Madinaveitia, y ^ los muer-
tos, y á los presos en estos tumultos, 
envío un saludo admirativo. Son ios 
únicos españoles, son los únicos hom-
bres. 

¡Y decían unos queridos compañeros 
de El Radical á Toribio Sanz, mi c o m -
pañero, que estaban preparados y que 
ya no habría sorpresas! Ya lo he visto. 
Hemos vuelto á ser dolorosnmente sor-
prendidos. 

Y , sin embargo, la revolución se 
hará, no ya á pesar, c o m o escribí hace 
años, sino en contra de los republi-
canos. 

Roberto CASTROVIDO» 

Nada más alto que los cielos, ni más 
profundo que los infiernos. 

JUAN LAGIERVA 

"ViGÍsitiits j asiulos del pueblo espm 
por S. Valent i Catnps 

•A punto de salir para Asturias, en 
donde había de cumpl ir un deber pro-
fesional, recibí este libro, sugestivo y 
atrayente á partir do la lista de temas 
inscrita en las páginas finales, á guisíi 
de índice. Y c o m o en España ya se pue-
de leer en los trenes—desde hace poco 
tiempo, ciertamente— lo dejé fuera de 
la maleta, instituyéndolo así en mi com-
pañero de viaje. 

Su primera lectura dejóme confuso 
y aturdido; en pocas horas vi desfilar 
ante mi mente, poco acostumbrada á 
estos espectáculos, la visión conjunti-
va y la visión analítica de la España 
intelectual y del mundo intelectual. 

La Sociología, esa gran obra de sis-
tematización científica y de edificación 
ética, realizada por la civilización con-
lemporánea, se nos o frec ió en el libro 
de Valenti Camps estudiada y expuesta 
en su evolución, en su consolidación y 
en sus aplicaciones. 

Son muchos los que hoy en España 
se dicen soc ió logos y sociófllos, pero, 
en realidad, son pocos los que tienen 
la verdadera noción <íe este sisteana 
científico, (|ue no es una ciencia sola, 
improvisada para satisfacer vanidades 
pueriles, c o m o podría resultar si se la 
juzgase desde un punto de vista exte-
rior. IJO Socioloíría ocupa en nuestra 
esfera intele^^tual el lugar que o c u p ó 
entre los grioíros la Filosofía, entre los 
romanos el Derecho y entro los eu-
ropeos de la Edad Modia la Teología. 
Pero su extensión y su complej idad 
están en relación directa con su impor-
tancia, y por esto tenemos todavía muy 
pocos hombres que la dominen. De su 
reino saldrán en adelante los estadis-
tas y los sabios; jwiro han de ser en 
ella autodidactos, porque es ciencia que 
aún ha de tardar sitrlos en tener biblio-
grafía y profeso iado . 

Por otra parte, no tiene condic iones 
para el encajonamiento en la cátedra 
oficial ni para la codif icación m el ab-
surdo libro de texto. Su campo es y 
sorá de libre acceso, pero de difícil amo-
jonamiento y de imposible dominio . 

Véase, pues, si es peligrosa la tarea 
de escribir Mfi libro de Sociología d igno 
de llevar esta etiqueta. 

¿Lo ha escrito D. Santiago Valenti 
Camns? Sí. Lo ha escrito; no completo 
y deOnitivo por las razones ya expues-
tas; pero dentro de la esfera de relati-
vidad, en donde es preciso, por ahora, 
co locar todo cuanto con este sistema 
científico se relaciona, nada puede pe-
dirse más completo ni más profundo. 

El problema de la educación por la 

biblioteca circulante, por el l ibro y por 
el periódico, el do la biología política 
nacio-nal, el de las falsedades y menti-
ras de la oratoria, la historia y la lite-
ratura, el de la intelectualidad, el del 
verbalismo, el de la familia, el del ma-
trimonio, el de la vida obrera, el de la 
vida penal, el de la política burguesa, 
el de la infancia desdichada, el del fe-
min i smo y el d-ol movimiento sindica-
lista, entre otros muchos q u e de éstos 
se derivan y con éstos se relacionan, 
son tratados por el autor c o n gran in-
dependencia de criterio, con admirable 
serenidad de espíritu y con verdadero 
conocimiento de causa. 

El autor, al cabo de sus conc ienzu-
das investigaciones, se declara optimis-
ta y cree que despertaremos glor iosa-
mente de «nuestro plácido sesteo secu-
lar» en breve plazo. 

En esto ya no podemos estar con for -
mes ; la intelectualización de España 
es tarea larga y penosa, en la que será 
preciso invertir a lgunos s ig los . Con-
templados el mundo político y el m u n -
do intelectual al través de los l ibros de 
R o y o Villanova, del propio Valenti 
Camps y de los discursos que pronun-
ciaba Canalejas antes de rendirse á la 
prosa del poder político, se ven palma-
riamente nuestra inferioridad mental, 
nuestra anemia y nuestro raquit ismo. 
Y es muy reducido hoy por hoy el nú-
mero de doctores que con su ciencia 
pueden curarnos de estos males, c o m -
parado con el de los en fermos que los 
padecemos. 

Precisamente en esto se le ha corr ido 
un poco la pluma al Sr. Valenti ; repu-
taciones consagradas que él cita, son 
completamente falsas, por desgracia, y 
esos nombres glor iosos que con elogio 
transcribe, corresponden en su mayo -
ría á hombres que brillan con la luz 
refleja de algún catálogo ó que sólo se 
dejan ver al través del incienso merce-
nario de una camaril la ó de un cenácu-
lo de panegiristas of ic iosos. 

Pero esto no resta mérito al l ibro del 
Sr. Valenti; á todos nos han sorprendi-
do en nuestra buena fe esos sepulcros 
blanqueados y esos gorr iones pintados 
de j i lgueros. Estos trucs y estos maqui-
llages son ya acreditados productos na-
cionales. 

El sabio Dorado Montero ha puesto 
al libro de Valenti Camps un pró logo 
ameno, .sutil y profundo, c o m o lodos 
los momentos de su obra. L A P A L A B K A 

L I Í Í U E debe á Dorado Montero uno de 
los modestos homenajes que viene tri-
butando á los hombres grandes, y al 
pagárselo, hablará de él con mayor ex-
tensión. 

Conste, para terminar, que la casa 
Virgili , de Barcelona, ha presentado 
m u y bien el l ibro Vicisitudes y anhe-
los del piteblo español, que es el vo lu-
men V i l de su Biblioteca Moderna de 
Ciencias sociales. 

E. BARRIOBERO Y HERRAN 

Fuego de ráfagas 
—De modo ¿que es usted literato? 
—Sí, señor. 
—Y ¿trabajo usted mucho? ¿Qué tiene 

usted preparado para este año? 
—Dos novelas, un cuento, un tomo de 

artículos, dos dramas y una comedia. 
—Pues, ¡va es fósforo! Todo eso revela 

unas energías y una cultura portentosas. 
El literato sonríe modestomente. 
Su interlocutor continúa: 
—Yo envidio á los hombres como ust<=»d 

que hacen teatro. Me parece lo más difícil 
en el arte literario. 

—Pues yo no encuentro dificultad. Hago 
los actos casi de un tirón: sin pensar casi. 
Escribo rápidamente, con fiebre. Y sólo 
trabajo cuando me siento con inspiración. 
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—Pues ya me tiene usted asombrndo. 
Yo creí que el teatro seria tudo orden, mé-
todo, medida. No liabto de un dramaturgo 
¿eníaJ ni de su método de trabajo. Hublo 
de un hombre inteligente nada más, de 
buen gusto y amplía y sólida cultura que 
hace teatro de su tiempo, un tealro que 
muere con él y que nadie luego Irnturá 
de resucitar. Hablo de usted, de Ileiiaven-
te, de... nadie más. Claro está que no ha-
blo de Shakespeare, que es el extremo de 
arriba, ni de Linares Hivas ó los (Juintero, 
que son el extremo do abajo. Yo crei que 
usted— por ejemplo—, poniéndose al telar 
solo cuando se siente mspirado, no seríu 
usted capaz de hacer más que tonterías. 

—Pues ahí están mis obras que demues-
tran lo contrario. 

—¿Sí? ¿Y esas obras dónde han sido 
aplaudidas? 

—Ni aplaudidas ni silbadas. No se han 
estrenado. 

—Pues esperaremos á que se estrenen 
para observar quién de los dos tiene razón. 

Es asqueroso esto de los duelos, taJ y 
como hoy se llevan á cabo, iK>r lo menos 
aquí, en casa. Hoy la gente se bule jxii'quo 
el uno ha acusauo al otro de pedora^sta. 
por ejemplo. O porque el otro ha dicho 
del uno que se ha quedado con rinouenla 
duros que no le pertenecían. .Vdeinás. en-
tre estos señores que se baten por oslas 
cosas hay simpre uno.que llene gran nuuv-
Iría en el manejo de un arma. Y esli» se-
ñor es, naluralniente, el que amana á su 
contrario. 

Antes, hace pocos años, los duelos eran 
otra cosa. Los caballeros se batían por una 
idea, jxir una opinión, por una Íraí?c dura 
y corlante como un latigazo, pero no ra-
nallesca, soez, como injuria i e plazuela. 
Además, esos caballeros iban á los <hio-
los sin la preparación constante y inotudi-
zada de la chusma de hoy. Esu' prepara-
ción es necia y criminal. Los cabalh'rns 
no se preparan. Se matan sin defenderse 
tanto: con gallardía, con buen guslo, ecrn 
dignidad. Augusto de Figueroa liraha á 
las armas cuando se batía nada más. .\n-
gel Luque, aquel que dirigió El íicsumrn en 
época tempestuosa, se batía á pistola ves-
tido de negro y con chaleco blanco. Yo nn 
sé si fué herido muchas veces Luque; pern 
recuerdo que Augusto de l'igueroa probó 
varias veces el hierro y el fuego enemigt». 
Esto demuestra que no se trataba de due-
los de pantomima. 

Fuera de aquí, todos sabcmas que Enri-
que Rochefort, el de La Lenterne, se ha 
batido muchas veces, lo han herido mu-
chas veces y no ha hecho esgrima, easi 
nunca, más que sobre el terreno. 

Todo esto es caballeresco, gallardo, dig-
no de gentes que tienen en algo el valor 
personal y la dignidad y el respeto pro-
pio ó ajeno. Practicado de este mod<» v\ 
duelo, se explica. Es un deporte de caba-
lleros. Pero no como ahora una platafor-
ma para chulos y ventajistas. 

Prudencio IGLESIAS HERMIDA 

NUESTRO RETRASO 

otros consideramos á nuestros lectores 
como amigos, aparte de que nuestra mo-
mentánea desaparición podía considerorse 
como síntoma de desapaairión total, hemos 
decidido que L A P A L A B R A L I B R E siga publi-
cándose normalmente como hasta aquí, y 

el nilmero del domingo anterior será pues-
to á la venta hoy martes. 

En el próximo comenzaremos á tratar 
aeerca de los úllimos é importantísimos 
sucesos que han tenido lugar en Empana 
durante este mes de Septiembre. 

Los grandes inventos modernos 
Es un deber, que cada día ha de perci- están tan conturbados y sacudidos por las 

birse y practicarse más clara y religiosa- angustias y los sobresaltos del vivir, 
mente, el de propagar el conocimiento de Los causantes de las aílicciones humanas 
las invenciones útiles á 
la salud de la humani-
dad, colaborando a^í 
en los anhelos nobilí-
simos (le los que porsn 
talento, ciencia y al-
truismo h a n logrado 
a l c a n z a r descubri-
mientos tan v e n t a -
jO.SüS. 

Hay. t o d a v í a con 
n i u y ' h o n d a s raíces, 
una educación, por la 
(|ue se suele dar gran 
importancia á lo noci-
vo, y despreciar, ó po-
ro menos, lo que de-
b i e r a ser preferido 
por sus excelencias. 

Pero el progreso lía 
de abrirse paso, ani-
(Hilando prejuicios y 
( illcullades, y día ha 
( e llegar en que. ven-
cidas las tinieblas pm-
la luz, las pul)lica<*io-
nes relleien los ade-
lanU>s y las ansias de 
los esp'íri US, y den A 
cada acontecimiento el 
valor y el lugar que le 
corresmnda. 

La literatura de los 
oilios irá decayendo, y 
progresará la' Hlerahi-
ra de los amor<*<. A las 
aspiraciones y á los 
ojoíi de los creyentes 
en el porvenir se'abi-en 
horizontes muy dilata-
lios y sonrosados, en-
cantadoras perspecti-
vas de un 'Tiisticismo 
robusto, sano y alegre, 
producto y flor de hu-
manidad. 

Si á la narración de un crimen, verbi- aparecen tan á menudo en los periódicos, 
gracia, se consagra una extensión escanda- que casi los tienen monopolizados, 
losa, ¿i)or qué no consagrar unos cuantos ¿No va siendo ya hora de que, por jus-
renglones á la divulgación de un descu- ticui y por humanidad, se haole ambién 

D. Fidel Mateos, dist lnguldojquímico é Inventor 

brimienlo conveniente é interesante á la do los bienhechores? 
sa lud? 

Don Fidel Mateos, joven, inteligente y 
culto farmacéutico de Torrejoncillo (Cáce-
res), acaba de inventar, impulsado por sus 
lunores á lu Química, y sobre lodo á la 
humanidad, un agenle terapéutico, la Sa-
natorüia Mateos, que, apenas ensayado. 

Dr. Modesto PEREZ 

El alcalde de La Línea 

eslá produciendo resultados maravillosos , . , Concención se ha emne-

de dolencias. conseguirlo 
Dolores de la cabeza y de la cara, mens- vr^ Jí̂  i/xrtnot.A t^.» in JLm\ 

nes congestiyus y cuantos Iruslornos de- ^^, , 1 j ^ pai-ralcanzar 
l ' i ' ^ n " 1 ^ '"«"-^ha hocia éste áin que le im-
t S Matóos. I " " " " " " ® " ' " - 'n norte un bledo el camino que haya de 

Estos elogi¿s no son íantíisticos, sino alcalde de La Linea conquistará la 
n f H P ^ ® ^ ? , . * ^ Celebridad, porque todos los perlódiope d¿ 

H^HiTnn i L Espafla tenc rán que ocuparse'de los desa-
^ ,íi Jnnrmo Jn» H. H^S^n íu^^s que está comeliendo en todos los ' " órdenes de la administración municipal, 
^ V l T n v t T r t r i a n a t o r l n a Mateos estd -
recibiendo innumerables felicitaciones. La j^tg sg^o' ¿ concejales el de-

í l . ^ í l r ' . ^e fiscalización, y responde con ta-nofens va, y dentro de poco, t juzgar por 4 j^g discuten sus actos. 
f^i'J^^n^i".® J « S i J Í ^ . T ^^lípfin'ír ' ' El vecindono, la Prensa y todas las cla-

L f H ^ ' l ^ í i n . , - ^ . ! ses sociales de aquella ciudad piden unA-
l Ü i ^ f n K i i ' S n n ^ L „ il^P ivimemonte la des itución del monterilla. lespreciobles ciertas miserias de la poli- , H^rá el Sr. Barroso oídos de merca-

tica y otras muchísimas hediondeces de ¿ ggtas justas demandas de un pueblo 
que se escribe sin conciencia y sin tasa, ofendido' " " 
extraviando y explotando al público, en 

El Sr. Toledano Fernández, alcalde de 

Explicación debida 
A causa de la huelga general, del esta-

blecimiento de la previa censura, de la 
emoción producida entre nosotros por los 
acontecimientos desarrollados en toda Es-
paila, no publicamos el domingo nuesiro 
nCimero corriente. 

Era suficiente motivo para ello la decla-
ración de huelga general de los proleta-
riados españoles, que nosotros, fieles á 
nuestros principios, debíamos secundarla 
por solidaridad con nuestros hermanos los 
trabajadores. 

Después pensamos suspender la publica-
ción hasta que se restablecieran las garan-
tías constitucionales, porque la i>revia cen-
sura para la Prensa que trae aparejada, 
nos pesa y encocora, pesándonos de ma-
nera casi imposible eludir, dado nuestro 
natural modo de escribir, lisa y llanamente 
sincero, amigo siempre de la verdad, y no 
sujeto á eufemismos ni á contemporizacio-
nes. 

Pero como no quei^mos perder la comu-
nicación con el público, más cuando nos-

Tv^r P^^^ qúeÓB exi cntredicho la rec-E1 agente terapéutico descubierto por aa un 
D. Fidel Mateos es una invención verdade- ^̂ ^̂ ^ ^^ ^ ministro. 

No creemos que ese alcalde merezca la 

ramente oportuna y necesaria en estos 
tiempos en que los nervios de la humanidad |0]o, correctores, que hay censural 
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±m Emisión de obligaciones 

Los dos patriotismos 
La Prensa radical y sociíüista, es decir, 

la única Prensa que puede hacerlo, ha de-
nunciado estos días que el Banco de Fran* 
cia se proi^nía lanzar á la circulación una 
nube de billetes de veinte francos, con el 
ñn, indudablemente, de llenar sus arcas 
de oro en previsión de los acontecimientos 
que puedan originarse de la cuestión ma-
rroquí. 

Como es natural, la Prensa patriotera y 
burguesa, la que cada día aboga con más 
calor por la ocupación de Marruecos v la 
guerra con Alemania, se ha apresurado á 
desmentir la noticia. Se ha apre urado á 
desmentirla; pero ha llegado tarde. Todo el 
mundo sabe que es cierto y todo el mundo 
ha tenido una frase de elogio para los ada-
lides de la democracia socialista. No hay 

2ue decir que los diarios radicales y socia-
stas han vuelto sobre el asunto, demos-

trando con pruebas palmarias que es cier-
ta la noticia y comentándola sabrosamen-
te, ni que estas cosas han hecho honda 
mella en ila opinión. El Banco de Francia, 
ó, lo que es lo mismo, tos capitalistas, los 
burgueses, los que tienen en sus manos 
las riendas del Poder, la suerte de la na-
ción; los que cada día nos hablan de pa-
triotismo, del honor y el decoro nacionaJes, 
de amor fervoroso y cordial á la Patria, 
á la libertad, ó la democracia, al pueblo, 
son quienes, después de preparar una gue-
rra inicua é injusta en Marruecos, que ha 
costado al pais muchas vidas y un caudal 
de oro inmenso, proyectan ahora otra más 
temible y de peores consecuencias si cabe, 
no ya para la Francia como nación, sino 
)ara la libertad y la República. Y mien-
rae nos habían de guerras, de honor y de-

coro, de patrios ai-dores, en silencio, co-
b a r d a y pci-versos, calculan cuánto Ies 
pueden valer los ríos de sangre derrama-
dos en el campo de batalla; cuántos mi-
llones Ies- producirá la ruina dé la Patria 
que aman tanto y que defienden, hay que 
repetirlo, que defienden de las violencias 
del socialismo. 

Y, comentando estas cosas, yo recuerdo 
con dolor aquellas escenas que se desarro-
llaron ante las puertas del Banco de Es-
pafia, durante nuestra última y desastrosa 
guerra colonial. 

Y al recordar estas cosas, y al contem-
plar desde lejos cómo nuestra burguesía 
emula á la francesa, cómo calcula tam-
bién lo que ha de producirle un nuevo de-
sastre na<?ional, no puedo menos de mal-
decirla. 

Nosotros amamos la Patria con el fer-
vor y la intensidad que demuestran nues-
tros sacrificios para redimirla; pero "^es-
otros no abusamos de la palabra que de-
nigra este sentimiento. Nuestro patriotis-
mo nos habla de una España libre, culta, 
feliz; no de una nación que viva de la ra-
piña y el botín de guerra. Nosotros no 
pensamos si la salvación de España ha de 
enriquecemos; anhelamos únicamente ver-
la prosperar. 

He aquí en estas ligeras reflexiones los 
dos patriotismos: el de los pobres y los re-
volucionarios, y el de los capitalistas y con-
servadores. 

El patriotismo de los que sacrifican su 
porvenir, su libertad, su paz, sus intereses 
y su vida por amor á la Patria; el patrio-
tismo de los que ¿ costa de la salud, de la 
independencia 5; la prosperidad de su na-
ción, de la nación en que viven, piensan 
aumentar sus montones de oro. 

Si nuestro pueblo tuviese ojos, si viese 
oyese estas cosas abominables; si nues-

ra voz pudiese llegar á lo hondo de su 
corazón para dar nombre á esas Ideas y 
esos presentimientos nobilísimos que le in-
quietan, iqué fácil, amigos míos, sería 
concluir con estas farsas patrióticas, que 
terminan siempre ein tragedias espan-
tosas! 

Y, sin embargo, nuestro pueblo siente, 
tiene el corazón pletórico de rebeldías, pero 
de rebeldías dormidas, que esperan una voz 
que las desencante y reviva... ¡Lástima 
grande que no haya un hombre capaz de 
gritarle á EspaHe. lo que Jesús á Lázaro! 

JuUo GOBI£Z D E F A B I A N 

Nuestra situoclún econámlca 
L A P A L A B R A L I B R E está hoy á punto de 

consolidarse económicamente. Ya nuestros 
ingresos periodísticos están caM á la par 
con los gastos de publicncióti del sema-
nario. 

Pero los cuantiosos gastos hechos en los 
)rimeros números, todos á nuestra costa— 
o decimos porque es un orgullo legítimo y 

honroso, y no olvidamos, además, á las 
personas que espontáneamente nos hun 
ayudado con donativos—, nos embaraza 
algo en la marcha normal del periódico, el 
cual, lo afirmamos con satiafacción, tiene 
su vida asegunida. 

No queremos que valga nada, á pesor de 
que significa mucho, nuestro modestísimo 
trabajo, compensado espléndidamente con 
la buena aoc^ida que de personas y cen-
tros intelectuales hemos obtenido. 

Pero sí queremos que se normalice todo 
lo que se relacione con la marcha admi-
nistrativa del semanario, y por ello reco-
gemos muy gustosos el consejo de algunos 
ilustres personalidades, ^ue nos recomien-
dan el plan que nos decidimos á poner en 
práctico. 

Al efecto, emitiremos 250 obligaciones 
de cinco pesetas, amortizables por sorteos 
mensuales. 

Estos sorteos se verificarán desde el mes 
próximo hasta el 31 de Diciembre de 1913, 
en que quedarán todas amortizadas si an-
tes no se puede efectuar. 

I.0S obligacionistas recibirán el periódi-
co gratis. 

l i . honradez y claridad de nuestros pen-
samientos es la que no nos hace vacilar 
en esta idea de asociar á los amantes de 
la cultura y las ideas radicales á nuestra 
obra, desdeñando subvenciones y otras 
clases de ingresos para poder conservar 
nuestra altiva y pura independencia. 

Publicaremos las nombres y las incia-
les de Ins personas que adquieran obli-
ga<'iones, y todos pueden estar seguros 
íjiie el comjpi-omiso que adquirimos será 
cumplimentado con la formalidad que en 
todo nos caracteriza. 

A todos los amigos i)e<l!mos jiti aytida. 

Las personas que deseen adquirir obli-
gaciones, dirijanse A la Administración. 

« 
Nuestros amigos nos han abrumado con 

las cariñosas manifestaciones que nos vie-
nen dispensando desde que apareció LA 
P A L A B R A L I B R E . 

Más de la mitad de nuestras obligacio-
nes están ya suscriptas; en el número pró-
ximo publicaremos la lista de nuestros fa-
vorecedores ; por hoy, bástenos decir que 
sólo E L orupo R E B E L D E D E T O R R E L A G U N A N O S 
H A P E D I D O 4 4 O B L I G A C I O N E S . 

/.Gracias?... Es poco; un abrazo para 
coda uno de nuestros 44 queridísimos 
amigos. 

N O T A S DB L I B R O S 

r. 

"PLATO DEL D(A„ 
por Blpldio de Mler 

Elpidio de Mier, á quien ya conocen los 
lectores de L A P A L A B R A L I B R E , somete al 
juicio de la crítica española un libro de 
poesías satíricas que, esta crítica, es in-
competente para juzgar. 

Los personajes, los hechos, las costum-
bres, las cosas satirizadas nos son com-
pletamente desconocidas, y, por tanto, es 
imposible analizar debidamente la justeza 
y el gracejo de la sátira. 

Sin embargo, leyendo el ameno libro de 
Elpidio de Mier y teniendo en cuenta que 
todas sus poesías fueron hechas con la 
rapidez que demandan las necesidades de 
un periódico diario, se advierte en él á un 
escritor fácil para la rima y con ingenio 
bastante para descubrir la nota cómica 
entre los mil incidentes que cotidianamente 
se producen. 

Elpidio de Mier, que ha vivido muchos 

afios en Puerto Rico, que conoce á fondo 
la política portorriquefla y á los hombres 
que en ella a»ctúan, encontró en su ambien-
te materia para llenar con sus sátiras, du-
rante muchos meses, las columnas de El 
Boletín Mercantil. 

En los versos se aprecian ciertos ame-
ricanismos, que denotan la intensidad con 
que su autor ha vivido la vida de aquellos 
modernos Estados, y este conocimiento de 
la vida americana le da antoridnd para 
sulirizarla. 

En aquellas composiciones que pueden 
someterse á la crítica, por no ser de ca-
rácter satírico, se manifiesta Elpidio de 
Mier como poeta sentimental. Son <^stas 
las tituladas «Bucólica», «Felicitaciones», 
«Aflo Nuevo», «Niftos pobres», «Paragua-
ya» y otras, que revelan en su autor un 
espíritu delicado. 

No ha pensado el sefior de Mier hacer 
una obra de empeño, de esas aue acreditan 
y consagran á un escritor. Libros tiene, 
como el UtuJado Pensando en España^ del 
que ya nos hemos ocupado, en el que está 
>uesta de maniñesto la mentalidad de este 
lombre extrafio, cuya simpatía personal 

subyuga tanto como admira su talento y 
su ingenio, que tiene un poco de picaresco 
y un mucho de observador, ansioso de es-
cudriñar en el fondo de las almas. 

El ilustre catedrático D. Miguel Morayta 
ha puesto al libro del señor de Mier un in-
teresantísimo prólogo. 

B. 

Los lúveoes üírliaros, diiBriiied 
Para Bag^enlo N o e l 

Cuenta la historia que Atanarico, rey bárba-
ro. dcslnnibrado por el oriental esplendor cor-
tesano de Bizancio. hubo de exclamar: ¡Oh, el 
emperador es un dios, y quien atente contra 
él morirá! 

El monarca rudo, apenas cubierto de picic.í, 
quedó maravillado ante los vestidos de piirpu-
ra, rccanmdos de piedras preciosas y ante los 
áureos calzados; él. acostumbrado á vivir on 
toscas cahañas, á dormir sobre duros lechos, 
asombróse al ver los bellos palacios y los ar-
tísticos templos: sintió felicidad sin cuento al 
descansar en cómodos y perfumados tálamos; 
quedó esclavo de los placeres, la belleza se 
adueñó de él. siervo fué del goce y murió en 
un festín harto de gozar, ahito do manjares y 
vinos exquisitos. 

El bárbaro viril vióse vencido por Roma, la 
viciada decrépita. 

Cosa semejante ocurre con los «jóvenes bár-
baros.» Al ingresar en las luchas polftícas todos 
son puros. Mas transcurrido el tiempo, los 
rejíeneradores se convierten en degenerados. 
Deslumhrados por los caraos concejiles, atraí-
dos por las actas de diputados, ya no se acuer-
dan de desenmascarar farsantes; sólo piensan 
en el medro personal, en subir: se convierten 
en arrivistas. Peleas bajas, mezquinas, son las 
que unos contra otros sostienen. Calumnias, 
injurins solapadas es su hablar. ;Subamos!—di-
cen para sí—, isubamos oor los medios que fue-
reni Es tan dulce la vida de primate...; son 
tantas las ventajas de ella...: honores, aplau-
sos. ofrendas de los antropólatras. jQue bo-
nito debe ser recorrer España engañando al 
pueblo y ser por él reverenciado, asistir á 
banquetes dados en honor de uno, recibir ho-
menajes. prometer la revolución y entenderse 
con el Gobierno... 

En esto piensan los «jóvenes bárbaros» pa-
sada su corta temporada de pureza. La polí-
tica, vieja ramera sabedora de vicios canallas 
y refinados, en seguida se apodera de las al-
hans juveniles y las aletarga. Los «jóvenes bár-
baros», duermen... 

—No: hay jóvenes sanos, hay jóvenes que no 
se venden, que no se rinden... 

—Cierto, Sr. Noel; pero son tan pocos..., (an 
pocos... 

L. CUESTA MARTIN 

UNA ERRATA 
Suponemos que el buen juicio de nues-

tros lectores habrá subsanado la errata, 
pero dada su importancia la rectificamos. 

En el articulo «La Sociedad v el Estado»», 
do nuestro querido colaborador .Anselmo 
Lorenzo, publicado en nuestro nñmero an-
terior, donde dice: 

«Y claro est-á, lo irracional v positivo es 
la sociedad; por ella, el hombre prehistó-
rico extendió y multiplicó su poder con la 
experiencia tradicional v con las armas y 
los instrumentos para la defensa, eil ata-
que y el trabajo.» 

Debe decir: «Y claro esté, lo racional y 
positivo 66 la sociedad; etc.» 

i I) 
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Observado y anotado 
El pnn olimcnlo la mnlcrin, el dcrecho innji-

tiene el Ideal y el ideal es ia eucanstín del 
almo. 

El hombre conscienlc aue recloinn derechos, 
y ya logrndi-s sabe defender, ese eslü nuis 
propenso (¡in' vi Infeliz paria á sentir la 
zo» y la IM'IN'ZJI en í̂rníim el bien. 

* 
De hombres que ejercen derechos se coinpi»-

nen los naciones prosperas, porque quien snlx̂  
luchar por ol deroch», mejor sabe conquistar 
el fwin. 

ff 
Apti)\echaü la Juventud que es la edad del 

triunfo, no lo dejéis pasar sin que en vuestra 
vida marque una efemérides áurea, luminosa, 
que hieíío. njando ya la plata cubra vuestra 
cahozM, refulja irradiando nimbo de gloria qur 
os ha^a felices con la evocación pretérita. 

* 
Morid jó\om*s antes que envidiar la triste 

senectud de eslns pobres almas que en pue-
blos iuíjarejos van de puerta en puerta men-
difjando el misero rebojo con que alimentar su 
materia, magullada por el (raoajo bestial que 
ejercitaron, y aniquilados por los desprecio.̂  
que quien les explotó les riégala. 

* 
El cerebro ecurtnime y el corazón fogoso 

prestaron, unidos, grandes beneficios á la Hu-
manidad; pero cuando de la cabeza baja el 
cálculo y el niercanUlismo se aplica d los 
ideales, el corazón se atrofia y concluye por 
ugolurso su venero de ternura. 

Y cuando, por el contrario, el corazón suel-
ta un chorro de fuego, abn^sanse en él los ra-
zonamientos y brota la utopía, generosa (.'asi 
siempre, pero irrealizable. 

Angel MAGIAS RODRIGUEZ 
(f)c un catecismo laico inédito.) 

—¿Está el Sr. Escola? 
—Presente. 
—Oitín, Escola, vamos Á ajustar LA P.-V-

L A U R A L I U N E . 

—Bien, ¿y qué? 
—.\ ver que U<;cimos de las cosas... 
—Cuidndi» que hay censura. 
—Bueno, ñus encomendaremos A la San-

lísiima Trinidad de est€ C O I O I T O . En el nom-
bre do r.nnnlejjiíj, d-e Barroso y de Fej'nán-
(li'Z LInno. 

—Fernández I^toire antes, amén. 
utí decimos? 
a; pr>rque no paw nada 
a? 

£1 supremo ideal del hombre debe ser: 
unos calzoncillos tornasolados y un buen 
par de tirantes. 

ESTEBAN GOLLANTES 

A C T U A L I D A D 

NADA DE NADA 
—Trrrraaa... rrá... rá. 
—¿Central? 
—¿Qué desea? 
—¿Se puede hablar por teléfono? 
—¿Es ustel periodista? ' 
—Por eso lo pregunto, señorita. Ya que 

no podemos escribir, quisiera saber si se 
puede hablar. 

—Lo veo difícil, porque soplan malos 
vientos pora ustedes. ¿Con quién desea la 
comunicación? 

—Con la redacción de El Pais, 
—Entonces es iniposible. 
—Pero, senoiita, ¿qué delito hemos co-

metido los chicos de la Prensa para que 
nos condenen al tormento del silencio? 

—Hijo, yo no entiendo de esas cosas. 
—Dichosa usted que ignora. 
-Bueno , adiós, que llaman de ot vi\ 

parte. 
—¡Señorita! ;Sciiorita! ¡No la cortr! 
—No se ponga pesado... 
—Soñonta, es que no hay derecho... 
—Xaturalniente. ¡Como que est^n sus-

pendidas las garantías! 
—¿También chungueíto? Si no fuera pt>r-

que me figuro que es usted bonito, le decía 
un disparate. 

—Mire (jue están sonando todos los tim-
bres de mi sección. 

—Pues yo no me quito del aparato has-
ta que me ponga con El País. 

—Jesús, qué pelma 
—Lo da la profesión. 
—Pora hablar tiene que someterse A la 

censura. 
—Que es lo mismo que si dejaran 

afónico. 
—¿Se conforma ó no? 
—A la fuerza ahorcan. 
—Bueno, pues ahora tendrá comunica-

ción; pero ojo con lo que habla, que le es-
cuchan y sentiría que tuviera un contra-
tiempo por un desliz cometido en mi apa-
rato. 

—¡Hay qué gracia! 
—Trra tra rrra. 
—¿Es El País? 
—Sí. ¿Qué desea? 

—Bueno, ¿f 
— Pues. na( 
" ¿ D e Melil 
--Nadu. 
—¿De huelgas? 
—N'ada. 
—¿De detendones? 
--Nada. 
—¿De la silba á Lerroux? 
—Nada. 
—¿De la campaña del «tiiist»? 
—Nada. Oiga, ¿tienen ustedes?... 
—Nada. 
—No bromee. Necesito que quede media 

plana para decirle cuatro cosos á Ca... 
La censura corta la comunicación. 
—A Ca... (nueva interrupción). 
—A Cüístrovido, que ha estado muy bien 

al mandar d paseo á todos los cobardes. 
—Ca... Ca... Ca... (internipciones, rui-

do!s molestos). C-a... strovido es un hombre 
honrado y valiente. Ca... raniba que eslo 
suena mal. 

—Creí que iban á referirse a Canalejas. 
—Señonta, aquí no nos acordamos del 

abogado de la duquesa de Santoña. 
En este punto queda cortada la confe-

rencia sin que sepamos por qué causa. 

La Prensa y la huelga 
Copiamos de nuestro querido colega Es-

paña ¡Sueva: 

«LOS TRAIDORES 
Escribimos estas líncíis rei^rimiendo á 

lluras penas nuestra indignación. No sa-
bemos disimular los sentimientos que nos 
embargan. Cuando una cosa nos parece 
mal, lo decimos sinceramente, claramente, 
sin que contenga nuestra pluma requeri-
mientos de amistad ni de compañerismo. 

El Liberal y eJ Heraldo de Madrid no se 
lian asociado aJ noble y generoso acto de 
solidaridad realizado por los obreros ma-
drileños en el día de ayer. Utilizando ca-
jistas miJitares ó cajistas traidores á la 
causa de sus compañeros, publicaron ayer 
ambos colegas unos números que, como 
es natural, no fueron modelos de estam-
pación ni de buen gusto tipográfíco; pero 
que, sin embargo, sirvieron para que el 
público se enterase de que un periódico 
republicano y otro que figura en la extre-
ma izquierda de la monorguía se ponen 
enfrente de la clase trabajadora cuando 
ésta lucha j>or sus reivindicaciones. 

No han sido esos diarios los únicos que 
ayer se han publicado; pero los citamos 
á ellos por ser los que con su actitud se 
han hecho acreedores á las més acerbas 
censuras y á los más justificados ataques. 

Se publicaron El Imparcial^ El Universo^ 
Á B Cy El Debate^ El Mundo y La Corres-
pondencia de España, entre otros de me-
nos circulación. Pero todos ellos estaban 
en el deber de hacerlo por sus tendencias 
conservadoras ó clericales. Acaso alguien 
crea que El ¡mparcial no debiera figurar 
en la lista. Pero el órgano de Gasset ha 
realizado estos días una campaña tan 
odiosa, tan cruel, tan impropia de un pe-
riódico de ideas liberales^ que desde hoy 
nosotros le consideramos como el diario 
más retrógrado, más reaccionario y más 
dañino para la libertad de cuantos en Ma-
drid se publican. 

No es, por tanto, extraño que esos c(rfe-
gas no secundaran la huelga. Lo extraño 
es que no la secundasen ni El Liberal ni 
el IteraldOy periódicos avanzados, al pare-
cer, que hicieron muchas veces de los obre-
ros plataforma para adoptar actitudes ga-
llardas y base jmra tirar muchos miles de 
ejemplares. 

La conducta de. ambos periódicos es in* 
caliñcable. Lo decimos con toda franqueza. 
Nosotros, republicanos y demócratas, nos 
hubiéramos cortado la mano antes de es* 

rribir una cuartilla pora que la compusie-
ran los esquirols. Hay que tener firmeza 
en las convicciones. Si se halaga á los 
obreros debe ser porque se cree que es 
justo halagarlos. Lo inicuo es llegar con 
ellos hasta la adulación para luego, en un 
momento que es decisivo para el porvenir 
de los trabajadores, combatirlos rudamen-
te é influir en el fracaso de sus gestiones. 

Eso, ni puede ni debe hocerse. Tan cen-
surable es la conducta de quienes traicio-
nan á sus compañeros, como la de los 
que utilizan esa traición para ganar unos 
duros. 

Porque, en realidad, ese es el secreto de 
muchas postura^} gallardas, de muchos 
ideales ñcticíos y de muchos radicalismos 
no sentidos: el perro chico.» 

Estamos de acuerdo; el secreto de mu-
chas cosas que defiende la gran prensa 
es ese, el perro chico. 

Decíamos en nuestro número anterior: 
«Bark no conoce el valor de las palabras 
castellanas.» Hoy decimos: KNO queremos 
discutir con un tío llamado señor ladrido.» 

(Véase diccionario inglés.) 

Lerroux..., ¡oh, Lerroux! 
Vaiios periódicos han publicado la no-

ticia de haber sido objeto de manifesta-
ciones desagradables, por porte de algunos 
obreros, el Sr. Lerroux. 

Siempre se exagera. Nosotros sabemos 
solamente de una escena sin importancio, 
que presenciamos. 

Fué en la Cárcel Modelo, celda ocupada 
por el Sr. Besteiro. El Sr. Lerroux estaba 
allí visitando ai ilustre cotedrático. Un 
grupo de obreros iba á entror, pero al ver 
al caudillo radico!, se detuvo. 

- ( C ó m o ! íAquí e®e farsante!—excla-
ma uno, 

(Lerroux y Emiliano Iglesias, que le 
acompaña, palidecen.) 

—Por usted, don Alejandro, por usted va 
eso de farsante—dice otro. 

(Silencio sepulcral.) 
—jFarsantel ¡Farsante!—gritan varios 

á coro. 
(Silencio sepulcraJ.) 
—¿No oye usted, don Alejandro? 
- ¿ Q u é ? 
—Que es \isted un farsante. 
—Y usted un mal educado. 
Esto fué todo, porque no merece men-

cionarse siquiera la estridente ovación que 
poco después, á la salida de la Cárcel, es-
cuchó D. Alejandro, ni otra parecida que 
le tributaron en una calle céntrica de 
Madrid. 

|A qué cosas tan insignificantes preten-
den sacarle punta algunos periódicos! 

Nada más sublime que las bellas artes; 
de éstas, la mejor es la literatura; lo me-
jor de la literatura, «El señorito». 

JOSE FRANCOS RODRIGUEZ^ 

ESPAj^A C O L O N I Z A D O R A 
Brindamos al Sr. Maestre, y demás pan-

dilla de colonizadores, ei&tos datos, que 
pueden aprovechar para nuestra futura 
tarea de colonizar Marruecos t 

«En España está inculto el éG,80 por 100 
del suelo. En Inglaterra, el 28,50. En Ho-
landa, el 23. En Italia, el 19. En Hungría, 
el 10,20. En Bélgica, el 9,10. En Austria, 
el 6,90. 

De las 50.703.600 hectáreas que tiene el 
suelo latrio, 2.412.041 no son adecuadas 
para el cultivo, y 7.010.229 son de montes. 

Los españoles cultivamos unos 20 millo-
nes de hectáreas y nos quedan otros tantos 
sin roturar, sin sembrar, sin que valgan 
nada, cuando, si el sentido común impera-
se en nosotros, debíamos afanarnos por 
acrecentar el común acervo por medio de 
una acción colonizadora, enérgica y tena-
císima. 

Nunca pasan de cuatro millones las.hec-
táreas destinadas al cultivo del trigo, y el 
valor de la cosecha de este cereal oscila 
ordinariamente de 700 á 900 millones de 
pesetas. 

A cflda mía de esas hectáreas, nuestros 
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agricultores sólo arrancan de cinco á siete 
hectolitros, los franceses logran de 18 t 21, 
los bolgas 20 á 22, los españoles de Arge-
lia, do U á IC. 

En treinta años, Francia ha duplicado 
su producción de trigo. En once años, Ale-
mania ha aumentado el producto medio 
por hectárea en 510 kilos para el centeno, 
330 pura el trigo, en 520 para la cebada, 
en 530 para ia avena. En i846, la produc-
ción media belga de trigo por hectárea 
era de 1.Í35 kilos; ea 1895 ascendía á 1.031; 
hoy ha pasado de los 2.000. Nosotros nos 
presentamos hoy ya produciendo menos 
que consumimos. 

Nuestros campos más feraces no rinden, 
con raras excepciones, arriba del 2 por 100 
de su coste. La renta y el Fisco arruinan 
á la pequeña propiedad. La Hacienda pú* 
blica posee hoy 200.000 predios, que em-
bargó á sus dueños porque éstos no pudie-
ron pagar las contribuciones.)) 

íEihl ¿Qué tal, señor Maestre? Esto es 
tan epatante como el palizón á los balan-

fi dros franceses. ¿Verdad? 

Salud, fuerza, belleza, por medio de la 
Gimnasia sueca, por el Dr. Saimbraum.— 
Un gran acierto de la Sociedad General de 
Publicaciones, de Barcelona, ha sido, sin 
duda alguna, la publicación de este verda-
dero Manual práctico de Gimnasia sueca. 
No abundan, por desgracia, en Españu, li-
bros en que, de u-n modo claro, conciso 
práctico se vulgarice el conocimiento de 
esta Gimnasia, eje la que dijo un ilustre 
hombre de ciencia «que es tan sencilla en 
su práctica, y ton maravillosa en sus re-
sultados, que no se címcibe cómo hay na-
ciones donde la Gimnasia sueca, al* cabo 
de casi un siglo de existencia, no haya pe-
netrado hasta en las más íntimas aldeas»». 

El tratado que hoy da á luz la Sociedad 
General de Hiblicaciones de Barcelona, 
además de reunir las cualidades ya indica-
das de claridad, concisión y utilidad, ostú 
bellamente editado. Lo adornan numerosas 
ilustraciones, entro ellas una serie de foto-
grafías en las que se reproducen los prin-
cipales movimientos y ejercicios de la 
Ginmasia sueca, que como es sabido, no 
necesita, paî a su práctica, ninguna clase 
de aparatos. 

Se vendo al precio de 6 reales en las 
principales librerías de España y América. 

Los piratas de la Malasia, por Emilio 
Salgari (colección «Viajes y Aventuras»). 
Con este título prosigue la Casa Mauccl, de 
Barcelona, la publicación de las obras es-
cogidas del insigne narrador italiano. Por 
los cuadernos 1 al 8 que tenemos á la vis-
ta de «Los piratas de la Malasia», pode-
mos formar cabal ideii de la perfección 
con que el autor domina este genero lite-
rario tan difícil. Amenidad, interés, que 

aumenta en cada página, son las cualida-
des distintivas de esta obra, en la que 
figuran algunos personajes principales do 
«Los misterios de la India» que tanto éxi-
to ha obtenido en F^paña y toda América. 

La traducción del nuevo libro de Salgorl 
es esmerad(.sima, como hecha por un lite-
rato del prestigio de Blanco Be monte. 

«Los piratas de la Malasia» constará de 
12 cuadernos y 17 láminas sueltas. Publí-
cansc semanafmento y se venden al precio 
de 20 céntimos cada cuaderno. 

Al pasar por el puente, te vi las ligas, 
como eran coloradas se espantó el macho. 

DALMAGIO IGLESIAS 

Muerte de Pérez Guerra 
La ^eman.'i [»ii.ŝ idu falleció en Madrid el 

concejal repiil>lÍ<:ano I). Julio Pérez Gue-
rra, que repre-setitíiba en el Ayuntamiento 
al distrito del HospitaJ, donde contaba con 
generales siiii¡)II!í<W, Í I U C se pusieron de 
manifiesto en el octo del entierro, al que 
concurrieron muchos elementos populares 
y signiíkuKlos republicano». 

Reciba la familia del Sr. Pérez Guerra 
la expixísiún de nuestro sentimiento. 

CORRESPONDENCIA 

El oro francés 
A propósito de ja afirmación que ha he-

cho El imparcial, entre otros ^riódicos, 
relacionando el oro francés con los últimos 
sucesos, E¡ército y Armada heice las si-
guientes preguntas, que no tienen desper-
dicio : 

«¿Será el oro de Rochette, de aquel finan-
ciero al modo de Sacard, el de El dinero^ 
de Zola, el Rochette del Banco Franco-
Español, que tanto se relacionaba con el 
trust; aquel Rochette que metieron en la 
cárcel en Fremcia, en París, y del cual, si 
no estamos equivocados, era abogado el 
Sr. Gasset? 

¿Sera de ese Rochette el oro que anda 
rodando por Esj^ña, del que quería hacer 
el trust de los vidrios en España, de aquel 
aue publicaban columnas enteras todos los 
días los periódicos del trust? ¿No se acuer-
dan? Nosotros, sí.» 

De aqui en adelante queda cambiado el 
sentido de la frase «has quedao como un 
cochero». 

Porque los cocheros quedaron bien. 

De regreso de Sanlúcar de Borrameda, en 
donde hu pasado el verano, ha llegado á Ma-
drid, acompañado de su distinguida familia, 
nuestro gueridislmo amigo y compañero don 
Enrique ventura. 

—Nuestro estimado amigo D. Saturnino Bon-
día ha tenido la desgracia de perder á una hi-
jita de corta edad. 

Nos asocianios á su dolor. 
—Ponemos en conocimiento del señor direc-

tor general de Correos que los ejemplares que 
mandamos á nuestros suscriptorcs de Barce-
lona llegan — cuando llegan —con un retroso 
que. á más de per udicarnos extraordinaria-
mente, no dice nada en beneficio del buen 
nombre deí Cuerpo á cuyo frente se halla el 
Sr. Sagasta. 

—Dejuiiiüs establecido el cambio con los 
queridos colegas «El Educativo», de Linares, y 

Liberal Lorqulno», de Lorca. 

Titirinnundi católico 
El agua santa eni}>ezó á conocerde en el 

año 120 de la Era cristiana. 
La penitencia, el 157. 
El monaquismo, ej 3^8. 
La misa latina, el 391. 
El óleo santo, el 55U. 
El jjurgalorio, el 55a. 
La invocación de María y de los santos, 

el 093. 
La campana, el 1000. 
El celibato, el 1115. 
Las indulgencias, el 1119. 
Las disi>ensas, el 1200. 
La Inquisición, el 1204. 
La confesión auiicular, eJ 1215. 
La Inmaculada Concepción, el 1854. 
La infalibilidíi'l del Papa, el 1870. 
El prisioneio uel Vaticano, el 1871. 
El óbolo de San Pedro, el 1882. 
El jubileo de León XIII, el 1887. 
De donde se deduce: que ó los católicos 

anteriores ni año 120 y demás fechas eran 
herejes, ó íjue los posteriores son far-
sa nto.«í. 

I.. G.—Santiago.—Recibí 4 pesetas. 
E.—Villalba Baja.—Idem 2 id. 

J. G.—Valencia.—Idem 1,86 id. 
E. A.—Córdoba.—Idem 2,40 id. 
R. E.—Las Palmas.—Idem 2.40 Id. 
R. A.—Fuente Ovejuna.—Idem 3 Id. 
H. F.—Nerva.—Idem 12 íd.; remito obligü-

ciones. 
M.—Cebolla.—Idem 4,50 Id. 

D. L.—Barcelona.—Idem 25 Id.; remito obli-
gaciones. 

J. G. C.—Salamanca.—Idem 5 íd.: se entregó 
obligación número 57 á D. \V. F. V. 

M. V.—Vigo.—Idem 3,6ü Id. 
N. G.—Ayainonte.—Idem 7,20 íd. 
M. C.—Asuaga.—Idem 1,50 Id. 
C. M.—Escañuela.-Idem 2,40 íd. 
L. V.—Sanlúcar de Barrameda.—Remito sus-

cripciones; gracias. 
S. R.—Santa Elena.—Recibí su grata; esta-

mos á la disposición de usted. 
D. M.—Valdepeñas.—Remito obligación. 
C. R.—Ferrol.—Queda usted servido. 
E. M. —Sevilla.—Remito nuevas suscrip-

ciones. 
M. C.—Zaragoza.—Idem 4 íd. 
F. L. Ribadeo.—Idem 1,10 íd.; remito sus-

cripción á ViUaodrid. 
C. B.—Elche.—Idem 5 Id.; remito Syncerasto; 

gracias. 
R. F.—Nerva.—Idem 27 íd.; remito obliga-

ciones. 
J. B. D.—Barcelona.—Remito obligaciones. 
J. M.—Hellín.—Idem recibos y obligaciórv 
B. G.—Abarán.—Recibí 9,45 pesetas; grados. 

Continúan bajando las acciones de la 
Basurera; con este motivo, aumenta nues-
tra alegría, Sr. Pidal. 

Donativos á LA PALABRA U B R E 
PeaeUs. 

D. Alejandro Betegón, Boadilla de Río 
seco 2,60 

M Casimiro Bañón, Elche 0.30 
» Manuel Muñoz, Carrión de los Cés-

pedes O.tO 
» Manuel Doza 0,10 
D. José López Ríos, Nerva 2,00 
D. Manuel Carascol, Asunga 0,30 

¡ í O O i i a D i i í i i i i í x i i a ^ 

MATIAS LOPEZ 
CHOCOLATES Y DULCES 

Probad Ioü oxquisili^s «•hü<'oiali*.«í d»- osla cai^ii, reconocidos to-
do el mundo como superiores d todos los demás. 

Sus cafés, dulces y bombones son los preferidas por el público en 
general. 

Pedidlos on todos IÍLH «•.«ilabloriniii nlo.s dtMillraniarinos de España. 
f á b r i c a s : ] V I H D K X O y eSCORIHL 

DEPÓSITO 
Montera, nam. 22, Madrid. 
Boteros, niim. Sevilla. 
Plaoe de la Modeleine, 21, París 
Mantas, núm. 62, Liuui. 
Perú, 1.537, Buenos Aires. 

R.» de S. Pedro, 53, Barcelona. 
Obrapla, núm. 5:i, Habana. 
Uruguay, núm. 81, Montevideo 
V. Ruíz (Perú), Cerro de Pasco 
.1. Quintero y C.^ Santa Cruz 

de Tenerife. 

I 

tí 

V, 
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Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O DE C U L T U R A P O P U L A R 

A D M I N I S T R A D O R : R A M Ó N M A R T I N E Z S O L 

Murcia, I«ázaro Somosa; Salamemca, Nicolás Qarcia. 
S U S C R I P C I O N E S 

PROVINCIAS: Trimestre 1,20 peeeUe 
— Seniefitfe • S|40 

^^Ao •••••»•••••••••»••••• 
EXTRANJEROS Afto 8,00 -

MADRIDs Un mee 0,35 pesetas 
- Trimestre 1.00 -
- Semestre 2,00 — 
- Aflo 4,00 -

S« pubUca lot domlngog.—Eiemplar, DIEZ GENTIBIOfl en (oda Eipafla.—Inserciones A precios convencionalas 
Las suicripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

BOLETIN DE SUSCRIPCIÓN 
@ vecino 

de c^lle de 
núm piso provincia, de 
se suscribe por un á Líl p a l a b r a L f b r c 

á de de ip 
El suicríplori El idmioi i trador, 

BOLETÍN DE DONATIVO 
vecino 

ii 

de provincia, de 
^ue vive calle de núm piso 
entrega á La palabra Libre en concepto de donati' 
vo la cantidad de pesetas céntimos/ 

rit 

ilNFlilMlClilDEUWlES 
« tt 

fiipeclficos Nacionales 
I-: y Extranjeros :-: 

0 « 

Lavapíés, 13.-MADRID 

LETMS y RllTÜLOS 
• • • 

MENDEZ S.or de LAGO 
Desengaño, 17.-M/tDRID 

CARABANA 
AGUAS NATURALES 

NaO. S0\ lOHO gramos 357»=Na8. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu« 

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA, 

3.° Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNBSICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altaments psrjudiciales al organismo humano. 

Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria.» 

.llJilCENES-DEPÓSlTOS: DOCTOR FIIUR^ÜET, 27 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 230. MADRID 

f\ABADO 
TRICOLOR 

OKtCTO - UNEA 
Cstudiia 

S/IN ROQUE 7 

THES, CHOCOLATES 
Y C A F E S 

Mayor, 18 y Montera, 8 

REGALO 

Remitiendo este cupón y 
DOS p e s e t a s en libran-
zas, recibirán certificada á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYNCERASTO EL P A R Á S P 
novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Solución Benedicto 
Creosotnl de glicero-fosfato 

d t cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasco, 2,50 pesetas 

FarniiiÉ del Ir. Benediolo 
San Bernardo, 4L Madrid 

T*14lono 6U 
y principales farmacias 

Ayuntamiento de Madrid




